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Hacia el macro-ecumenismo.

El ecumenismo, visto de forme universal, afectaría a todo el "Pueblo de Dios", es decir, a todos los hijos del

creador. A este ecumenismo se le denomina "Macro-ecumenismo".

No se trata con este movimiento de llegar a una fusión de religiones, con la pérdida de la propia identidad, ni

tampoco de la anulación del otro, sino que se trata del acercamiento mutuo para enriquecernos todos dentro de la

diversidad.

La oración de Jesús narrada por Juan (Jn 17) constituye el punto de referencia del movimiento macro-ecuménico.

No se trata en esta unión de una unión cualquiera, sino, del reflejo de la unión que el Padre tiene con Jesús.

Al querer Dios reunir a todos sus hijos, quiere que su unión sea un reflejo del mismísimo misterio de Dios. Entrar

en el movimiento macro-ecuménico es entrar en un movimiento de unión de toda la humanidad, es un zambullirse

en el amor de Dios, abierto a toda la humanidad.

Desde ahí, queramos o no, hay que comenzar lo que se está llamando el otro movimiento ecuménico. Es decir, no

sólo debe partirse desde las iglesias instituciones, desde los teólogos o desde la base, sino también, y muy

particularmente, desde ese estilo de vida alternativo con que explota cada mañana nuestra tierra Monseñor José

Antonio Infantes Florido [25], en sus reflexiones sobre el ecumenismo declara: "hay también un nuevo concepto de

ecumenismo en profundidad. Ecumenismo va a significar de aquí en adelante, una actitud constante y abierta de
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no cerrarse en un círculo y de no excluir a nadie del mismo. Lo cual no obsta para el concepto de verdadera

Iglesia. Porque nada hay más opuesto al concepto de verdadera Iglesia que el concepto de círculo férreo" [26].

Un proyecto ecuménico popular, con apertura universal, comienza a abrirse en torno a Jesucristo. Es la expresión

comunitaria  que reúne en torno a Jesús a judíos y gentiles, hombres y mujeres, pobres y ricos, sabios e

ignorantes. Para el Nazareno la "buena nueva" consistía en la llegada del Reino, y este Reino es el punto central

de la unión de toda la humanidad, y que "ya está en medio de nosotros". (Lc 17, 20-21).

Por tanto, la unidad que Jesús pidió para sus discípulos estaba en función de que el mundo creyese en el anuncio

de la "buena nueva", y por tanto la unidad no se constituye en un absoluto, sino que lo preferente es el Reino.

El proyecto ecuménico popular toma cuerpo a partir del momento en que en situaciones concretas, hombres y

mujeres de todas las convicciones se unen para hacer realidad lo que Jesús nos aportó, es decir, el Reino.

Es cierto, que muchas veces no se ve claro esa presencia del Reino, pe ro el Reino no viene aparatosamente, no

se podrá decir: "está aquí o está allí" (Lc 17, 20-21), y decirlo será una presunción humana. Lo cierto es, que a

partir de criterios de caridad, de libertad y de amor a los pobres se puede esperar que en estos movimientos se de

la cercanía de Dios.

Ahora bien, es justamente la proximidad de Dios lo que caracteriza la presencia de Reino en los pueblos de toda

la tierra. Aquí está el fundamento para hablar del "Macro-ecumenismo" y del camino hacia una religión universal,

que es hacia donde camina toda la humanidad con su cabeza, Cristo, cuando Él sea todo en todos.

Juan Bosch dirá con acierto: "Siempre ha acompañado al movimiento ecuménico la convicción de que la unidad

de la Iglesia, no es algo que termina en ella misma, sino que está llamada a ser fermento de unidad para toda la

humanidad. Por ello, junto a la irrenunciable tarea de resolver las cuestiones doctrinales que separan las Iglesias,

la lucha por transformar la realidad del mundo dividido, marcado por las rupturas a causa de la guerra, la pobreza,

las injurias, la degradación del medio ambiente, constituyen también uno de los signos distintivos del ecumenismo"

[27].

Por tanto, el ecumenismo no sólo debe buscar la unidad de las Iglesias, sino que debe hacer un mundo más

habitable, donde la persona humana puede realizar en plenitud las dimensiones esenciales de su existencia. No

tendrá Pablo VI en la encíclica "Ecclesiam Suam", en el apartado tercero, donde se habla de la Iglesia y el mundo,

presenta una estratificación de la humanidad, donde esta, con distintas intensidades puede encontrar "ecos" de

Dios.

La inmensidad adimensional de Dios en su misterio se constituye en el centro motor del amor divino, misterio

inefable del don de sí mismo, donde todo ser tiene su fundamento.

Del centro adimensional surge una fuente divina que empapa todos los estratos y los diviniza [28]. Es la

humanidad de Cristo. En Cristo Jesús la humanidad y la divinidad se abrazan en una sola persona, de forma que
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la divinidad queda humanizada y humanidad queda divinizada. La participación de la humanidad en la divinidad de

Cristo, es la que debe llevar a los humanos a la expresión más profunda de la religión universal.

El siguiente estrato vendría constituido por los que profesan la fe en Cristo, como Hijo eterno del Padre. La

comunión en la misma fe, en la misma esperanza y en la misma caridad es el fundamento o el principio

constitutivo, donde el Pueblo de Dios encontraría la fuerza divina para sobreponerse a lo que separa a los

creyentes en Cristo. Las divisiones se quemarían en el fuego del amor y el Evangelio engendraría una nueva vida

para encontrarnos todos juntos en la voluntad de Cristo, que quiere que todos seamos uno. No más Iglesias

cristianas desunidas cuando todos confesamos que Jesús es el Señor.

Otro estrato más externo, pero formando siempre parte del Pueblo de Dios, pues Cristo los adquirió con su sangre,

aunque ellos no lo reconozcan, es la parte de la humanidad que adora al Dios único y Supremo, al mismo que nos

referimos todos los cristianos. Esta parte del pueblo de Dios está formada por los hebreos, hermanos mayores en

el monoteísmo, los musulmanes y las grandes religiones afroasiáticas. En todos ellos hay valores espirituales y

morales que deben acercamos a ellos en fraternidad y libertad. Aunque sus formulaciones estén muy lejos de las

nuestras son hijos del Mismo Dios y Padre.

Un último estrato está constituido por aquellos, y son muchos; que dentro de la humanidad no profesan ninguna

religión o incluso se confiesan ateos. La negación de Dios, ya teórica o práctica, es normalmente equivocada y no

responde nunca a las exigencias de la totalidad de la persona. Es un "dogma ciego", que degrada y destruye a la

persona, pues es la sofocación de su propio principio que es el Dios vivo. También esta humanidad es "pueblo de

Dios", pues de él depende creacionalmente y también por ellos murió Jesucristo en la cruz.

Sólo cuando no haya diferenciación de hombres en función de su raza, color, religión, sexo; cuando no haya ricos

ni pobres, esclavos ni libres, cuando la libertad haya llegado a todos y todos seamos uno en Cristo, entonces y

sólo entonces habremos llegado a la plenitud del ecumenismo.

Estos círculos concéntricos que ideó Pablo VI como forma de estar la humanidad en relación a Dios, significa la

comunión de Dios con la humanidad y la humanidad con Dios y entre sí. De este pueblo universal es Jesucristo la

Cabeza que nos injerta en el mismo Dios.

"En este sentido, -Dirá Monseñor Infantes Florido- el ecumenismo es tanto como abrir más y más el círculo, como

acrecentar continuamente los lazos familiares, como ofrecer a los otros, en todo tiempo, la mano a la fraternidad.

Es lógico que haya quedado atrás la idea del ecumenismo como mero contacto que se tiene en un momento dado

y se termina. Todo lo que sea buscar un sentido pleno para la vida de todos los hombres, eso es ecumenismo.

Porque el verdadero sentido pleno de la vida está en Dios" [29].

Desde esta perspectiva, puede surgir el problema de la identidad institucional de la Iglesia, pero es precisamente

este verdadero ecumenismo el que mantiene la identidad institucional, pues la identidad de la Iglesia es el

mantenerse como signo de salvación universal, por eso, el elemento constante del ecumenismo será la unidad en

la universalidad.
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El ecumenismo en la diócesis canariense

El ecumenismo como camino de unidad implica el compromiso de todos los cristianos. Se impone el despojarse de

sí mismo, el liberarse de los propios apegos, el dejar el mundo de las propias seguridades para con una sana

indiferencia, generadora de libertad, indagar la voluntad de Dios. Debemos roturar la tierra de nuestros corazones

para que la llovizna de la acción del Espíritu penetre hasta lo más hondo de nuestro ser.

La unidad en el ecumenismo, sólo es posible, si arranca de la conversión del corazón y de la santidad de vida [30],

junto con una actitud orante al estilo de Cristo que oró al Padre con ardor la víspera de su muerte: "Padre que

todos sean uno" (Jn 17, 21).

La conversión del corazón, desde el reconocimiento humilde de nuestros pecados y los ajenos lleva a la comunión

con Dios y a la apertura a nuestros hermanos, lo que implica que el caminar por la senda del ecumenismo lleva la

exigencia de vivir en una radical fidelidad al evangelio.

K. Barth afirma: "El camino hacia la unidad de la Iglesia, tanto si parte de un lado, como si parte de otro, no puede

ser otro que la renovación. Pero renovación significa arrepentimiento, y arrepentimiento significa conversión, no

conversión de los otros sino conversión propia" [31[.

Sólo la permanencia en una actitud cerrada en sí mismo genera "el pecado que es el cáncer  de la unión de los

cristianos" [32]. Mientras que "cuanto más estrecha es la comunión con el Padre, el Verbo y el Espíritu, más íntima

y fácilmente podrá aumentar la fraternidad mutua" [33]

La comunión de los santos, que profesamos en el símbolo de la fe, se realiza en función del amor a Dios y a los

hermanos, y de este amor nace el deseo y la esperanza de la unidad. El amor se constituye, por tanto, en

comunión, corriente profundísima que da vida e impulso al proceso de unión [34]

"Este amor, -según Juan Pablo II- halla su expresión más plena en la oración común" [35]. Pues en la comunidad

orante, Cristo está presente en medio de la comunidad y ora en nosotros, con nosotros y por nosotros.

Es desde la perspectiva del amor universal de Dios, es desde donde se puede captar, en toda su amplitud, la

universalidad del movimiento ecuménico.

La Iglesia, y con ella la religión, tienden a ser una y única, como uno y único es el misterio de Dios que las

sostiene.

Primeros pasos del ecumenismo en Canarias

El quehacer ecuménico en la Diócesis de Canarias está profundamente ligado en sus comienzos a la figura de

Obispo J. A. Infantes Florido, quien impulsó el movimiento ecuménico desde que llegó a la Diócesis. Diciembre
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1967.

Eran los primeros años posconciliares, y los corazones de los creyentes vibraban con la esperanza de la unión de

las Iglesias cristianas. Aires frescos venían de Roma y un mundo nuevo parecía comenzar a renacer.

D. Heraclio Quintana presentaba en el Eco de Canarias el miércoles 24 de enero de 1979 un trabajo titulado: "diez

años de ecumenismo" (1968-1978), que correspondía a los 10 años que estuvo Infantes Florido como Obispo de

la Diócesis, hasta que fue trasladado a Córdoba. En este trabajo se nos presenta en perspectiva lo que fueron

estos 10 años del movimiento ecuménico [36].

Parte D. Heraclio de la vivencia intensa que se tuvo del ecumenismo durante esta década, aunque, muchas veces,

no exento de problemas. Por eso comparará el movimiento ecuménico en el espíritu, con el río Guadiana en su

fluir por las tierras de la mancha. Así se expresa D. Heraclio: "el movimiento ecuménico es como un río

subterráneo en el interior de los espíritus, que corre a un ritmo incontrolable. En cualquier momento puede aflorar

a la superficie y en cualquier otro perdérsenos de vista" [37].

El movimiento ecuménico es una semioscuridad donde las luces y las sombras son constantes. Unas veces

parece que la unión es ya una realidad y otras parece ausentarse en la oscuridad. De todas formas, el movimiento

ecuménico se encuentra impulsado por el Espíritu Santo y es él quien lo llevará a término.

Confiados en esa asistencia del Espíritu se crea una comisión de sacerdotes y seglares, cuyos primeros trabajos

van a cristalizar en la edificación del templo ecuménico, "el Salvador", en la playa de Ingles, que se inauguró el

año 1971.

El Templo, cuya finalidad es la acogida de los turistas que visitan las Islas para descansar, es el espacio donde se

anima a los fieles a vivir su fe durante el tiempo de su permanencia, en comunión con sus respectivas

comunidades, sacerdotes y pastores. Son momentos de diálogo abierto y de enriquecimiento cultural y espiritual.

Así el Templo se constituye en un lugar privilegiado para el quehacer ecuménico de la Diócesis. Lugar de

encuentro de distintas Iglesias cristianas procedentes de toda Europa.

Entre las Iglesias que utilizan los servicios del Templo ecuménico están: la católica de las distintas naciones

europeas como (España, Francia, Irlanda, Inglaterra, Italia, Holanda, etc.), Iglesias de otras confesiones cristianas

como (Luterana, Evangélica, La Escandinava, Holandesa Reformada, etc.). Cada una de ellas tiene su sacerdote

o pastor responsable de la comunidad.

Según la información del Rector del templo, el Rvdo. D. Jesús Marqués, a lo largo de la semana se realizan

distintas celebraciones, cultos y reuniones, y actividades culturales y lúdicas. El Templo dispone también de salón

multiuso que posibilita todo tipo de encuentros.

En distintos momentos del año se realizan celebraciones ecuménicas, como son: celebración por la Paz, el 31 de

diciembre, día de san Silvestre, Octavario de oración por la unión de los cristianos, Vía Crucis inter-confesional, el
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Viernes Santo, etc.

También hay momentos para el Macro-ecumenismo, encuentro con musulmanes y judíos y otras personas que en

momentos existenciales profundos, buscan dar sentido a su vida. Es en esta realidad del Templo donde se

concretiza el quehacer ecuménico de la Diócesis, en donde irradian esperanzas en la oración y en el sentimiento.

Los actos ecuménicos se inician en el año 1968 con una gran celebración de la Palabra en la Santa Iglesia

Catedral. A partir de esta celebración ha habido siempre dos celebraciones, una al principio y otra al fin de la

semana por la unión de los cristianos.

Un dato digno de reseñar, en el ecumenismo de la Diócesis, es que el movimiento ecuménico no se cierra sobre

sí, sino que se abre como una cauce natural para dar paso de inmediato al diálogo inter-religioso, o lo que es lo

mismo, al movimiento macro-ecuménico.

Bullía en aquellos tiempos en el corazón de la Diócesis, el buscar caminos de encuentro entre todas las

confesiones religiosas. Con singular importancia destaca el p. Heraclio el encuentro celebrado en el "gabinete

Literario" con la participación de las comunidades locales no cristianas: "japonesa, árabe, india, judía, cuyos

cónsules y responsables acogieron la idea entusiásticamente y organizaron un verdadero espectáculo de música,

canción e imagen, además de ilustrarnos con sendas disertaciones sobre las vivencias religiosas en sus

respectivos países" [38].

Por el templo ecuménico han pasado personalidades de las distintas confesiones religiosas. Pero lo más

importante, por ser lo menos institucional, son los contactos inter-confesionales que se realizan fuera de la

semana de la oración por la unidad. El encuentro empapado en libertad y espontaneidad hace que el Templo se

constituya en la casa de todos, donde la sonrisa abre la puerta, el diálogo fluye como comunicación y comunión, la

disponibilidad se hace ofrecimiento entre uno y otros, en definitiva, es en encontrarse con la casa habitable para

todos. Aquí el misterio trinitario de Dios se constituye en el punto central de la unidad. Hay una captación de la

voluntad del Padre que quiere reunir a todos sus hijos entorno a su Hijo Unigénito.

En estos momentos de presencia divina en medio de la comunidad se hace patente el eco de la llamada a la

conversión, que no está en que unos conviertan a otros, sino en convertirnos todos a la verdad total.

Una serie de entrevistas, a las que he tenido acceso, marcan también el pensamiento del movimiento ecuménico

en la Diócesis. En el año 1975 Margarita Sánchez Brito entrevista, en la hoja del lunes, Al Obispo Infantes Florido,

a la pregunta sobre el momento actual del ecumenismo responde: "nos encontramos pasando lo que se llamaría el

deshielo (...) una etapa histórica, que gracias a Dios está ya anunciando una primavera de encuentros mejores y

más profundos. Yo diría que nos encontramos, sobrepasando el deshielo y los sentimientos, en la etapa del

encuentro a otro nivel más profundo".

Este nivel más profundo es el nivel del encuentro y del diálogo teológico, en el se da el intercambio de

investigaciones y aportaciones mutuas. Se debe profundizar en el centro doctrinal propiamente revelado y se debe
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limpiar el Dogma de todos los dogmatismos.

A una nueva pregunta de la periodista, interesándose si han aparecido signos nuevos en el ecumenismo,

responde con agilidad, dejando traslucir sus profundas convicciones ecuménicas: "sí, la amistad. Hay mucha más

amistad y más afecto. (... ). Se ha ganado mucho en la amistad, en el diálogo, en la comprensión, en la oración, y

yo diría también, en la respuesta a las motivaciones que el Espíritu Santo está teniendo en todo el mundo".

En esta entrevista la amistad se abraza con la caridad rompiendo fronteras para irrumpir en la acción, y así estar

todos más unidos al lado de los más pobres y más necesitados. La caridad nos adentra en lo profundo del ser,

donde la caridad se funde con la verdad. Ahí desaparecen todas las apariencias y en el amor de Dios se descubre

toda la verdad de Cristo, tal como él la ha revelado.

El año 1980, cuando ya había cambiado de sede episcopal D. José Antonio Infantes Florido, nos encontramos con

una nueva entrevista de Margarita Sánchez Brito, en este caso con el Rector del Templo, que en estos momentos

era, D. Francisco Martel, quien presenta, en primer lugar, el momento ecuménico que está viviendo la Diócesis.

Después de señalar el carácter singular de las Islas por el fenómeno turístico, intenta remarcar con toda claridad,

como el ecumenismo es una de las vocaciones más profundas de las Islas. "Ninguna otra región de España, como

la nuestra, está mejor preparada para realizar el tema del Ecumenismo".

La situación en que se encuentra el movimiento ecuménico en los años ochenta, es la toma de conciencia de que

la Iglesia católica debe salir al encuentro de las demás Iglesias. Pablo VI abre las puertas del Vaticano y las

puertas de otras Iglesias se le abren a él.

A la pregunta que le hace la periodista ¿el ecumenismo es un reto de la Iglesia? D. Francisco Martel responde:

"Sí, lo es. La Iglesia ya no puede parar. La Iglesia tiene que agotar todos los medios y confiar en que no son los

seres humanos los que van a abrir el camino. Pero, sí nos toca sudar hasta el final para que después el Espíritu

Santo abra la puerta, que no sabemos cual es, una puerta hay allí, pues está es la voluntad de Jesús cuando dice,

"que todos sean uno". Y la voluntad de Jesús debe realizarse".

Canarias es un lugar inmejorable para vivir el movimiento ecuménico. Aquí se da el espacio para el encuentro de

las distintas confesiones religiosas de las naciones del mundo. Aquí se vive la amistad en diálogo, aquí se

regenera el pensamiento y se abre a los demás. Aquí las Iglesias se abren al Amor, que es la puerta fundamental,

por donde toda la humanidad se encontrará.

Los últimos horizontes sobre el ecumenismo, en nuestra Diócesis, los tenemos de manos del rector del Templo, D.

Jesús Marqués. En un artículo del 18 de julio de 2005, titulado: Experiencia ecuménica en el plan trienal, constata

como las nuevas condiciones existenciales del hombre de hoy, han llevado, en algunas zonas turísticas, a una

estrecha convivencia entre hermanos de diferentes confesiones cristianas y de otras religiones.

El templo del Salvador se constituye en el lugar, por excelencia, donde se aviva la dimensión espiritual de la

persona, donde se vive plenamente la fe, donde se alimenta la comunión fraterna, donde el diálogo  se abre para
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todos y con todos. En definitiva, es el lugar donde reina la alegría familiar de los hijos de Dios.

Estas celebraciones y encuentros es lo que se conoce como ecumenismo de base. Aquí, manifiesta D. Jesús

Marqués se ha superado, de alguna forma, lo de "separados", se intenta quemar etapas para que la unidad sea

una realidad, esto lleva a convivir en armonía y tolerancia, como un adelanto de la unión de las Iglesias oficiales y

libres de Europa. "Es un quemar etapas, para que la unidad se realice lo antes posible. Hay susurros que se

preguntan ¿por qué no?, ¿qué nos falta? Nos sentimos todos uno". Es la ilusión del Pueblo de Dios por vivir la

unión fraternal.

El pensamiento ecuménico del obispo Infantes Florido.

El alma mater del movimiento ecuménico posconciliar en la Diócesis, sin duda alguna, fue el Obispo D. José

Antonio Infantes Florido, que nos dejó su pensamiento en las exhortaciones, que cada año hacía en enero, con

motivo de la semana por la unión de los cristianos.

En carta escrita el 18 de enero de 1968 manifiesta su deseo de cumplir el compromiso católico en todos sus

aspectos, es decir, en todo lo que se refiere a la oración, al mutuo conocimiento, al mutuo respeto y al diálogo

fraterno y constructivo.

La voluntad de Cristo (Jn 17, 21) se hace cada día más imperiosa, y el Espíritu Santo hace cada día más viva la

promesa de que ese momento histórico debe llegar. Estamos en tiempos de rogar al Señor intensamente para que

se produzca la deseada unidad. Esto lo decía convencido de la unción cristiana que habíamos recibido y de

nuestra inserción en Cristo por el Bautismo.

En el Bautismo nos hemos unido a Cristo y formamos su cuerpo místico, fundamentando nuestro nuevo ser. Pero

el transcurso de los tiempos, la unidad se ha ido destruyendo por la dispersión cristiana.

Cristo es uno y fuente de unidad, y exige que todos vivamos unidos, hasta el punto de formar todos una familia

revestida de Cristo, donde "ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, todos seremos uno en

Cristo Jesús" (Ga 3, 28). Pero por desgracia "la división ha penetrado en la base de la sociedad, en el centro de la

familia, encontrándonos situaciones en que la fe, lejos de anudar a los esposos por el Sacramento del Matrimonio,

es precisamente  lo que los divide" [39].

Todos somos cooperadores de Dios (Cf. 1Co 3, 9), por lo que estamos llamados a ser constructores de unidad.

El camino a seguir, según Infantes Florido, para conseguir esta unidad, no puede se otro que la Sagrada Escritura,

en ella podemos caminar a la plenitud de la verdad divina, y en este camino hay un maestro de la Verdad, que es

el Espíritu Santo, que es el que enseña a la comunidad de fieles congregados en comunión. La Sagrada escritura

no es sólo para escucharla, sino también para vivirla y desarrollarla, y sobre sus cimientos construir la Unidad en

la Verdad [40]
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Pero si la Sagrada Escritura es el camino, la Eucaristía es la Plenitud. La llamada del amor nos compromete a

todos en acciones de futuro, la cooperación inter-eclesial de estar al lado de los pobres y los marginados de

nuestra sociedad, afirma los lazos del entendimiento y de la cordialidad. Pero el punto clave de la unidad está en

la intercomunicación eucarística.

"Es aquí, -dirá monseñor Infantes Florido- en la Eucaristía, donde más se siente el desgarro de la Iglesia, es en la

mesa del Señor donde destacan los puestos vacíos, sin duda alguna porque se reconoce que la Eucaristía es el

culmen y la meta de la sacramentalidad eclesial" [41]. Y por ser meta y culmen no puede ser algo inmediato.

El trabajo ecuménico es un trabajar para un futuro cierto e incierto a la vez, dirá el Obispo. Incierto, porque no

sabemos ni el día ni la hora. Cierto, porque es el mismo Espíritu el que impele hacia la Unidad. No importan los

éxitos ni los fracasos, debemos proseguir en nuestros esfuerzos. Por ello mirando al campo recuerda la siembra y

la siega en las siguientes palabras: "El ecumenismo forma también parte de la singular labranza de Dios. Nuestra

aportación personal es necesaria en lo que, en términos evangélicos, llamaríamos la siembra; pues la semilla -la

Palabra y la Gracia- crece por sí sola. Tiene su fuerza íntima, germinal, sin que dependa de nosotros ni el

crecimiento ni la maduración" [42].

Un nuevo aletear del Espíritu Santo está dando origen a ciertos barruntos ante la nuevas formas de espiritualidad,

que se ponen de manifiesto en los movimientos carismáticos, en las comunidades pentecostales, en el

florecimiento del estudio sobre los místicos, todo ello indica las inquietudes por llegar a la plenitud de la vida

espiritual, con el deseo firme de conocer y amar mejor al Espíritu Santo.

El horizonte parece clarear y la vigilancia debe acechar a lo que se mueve dentro y fuera de la Iglesia. Hay una

nueva frontera que abrir, un nuevo campo que explorar que nos puede llevar a la plenitud de la de la libertad y de

la verdad y en ellas confesar que Cristo es el Señor [43]

En el año 1975, en la exhortación, con motivo de la semana de oración por la unidad de los cristianos, Infantes

Florido, entrevé un incierto grado de unión, entre los cristianos, por el que debemos dar gracias a Dios.

"Nos conocemos más, nos respetamos, nos reunimos en oración y diálogo, tomamos conciencia cada vez más

clara de la incomprensión de nuestros enfrentamientos pasados, sentimos el deseo de la reconciliación, se

responde con prontitud a las inspiraciones del Espíritu Santo en variedad de carismas y mociones en pro del

movimiento ecuménico; en fin, se toma conciencia de responsabilidad en todos los niveles a cerca de la unidad

cristiana" [44]. Todo ello se debe conservar en espíritu de amor y de fraternidad, mientras llega el momento

deseado.

El año 1976 el título la exhortación se presenta con tintes alarmantes: "Difícil momento del Ecumenismo". Pero, la

exhortación como tal se abre con un grito de esperanza: "No sería el ecumenismo un camino abierto por el

Espíritu Santo si no llevara consigo la esperanza. Es decir, que la meta de la Unidad está ahí, la tenemos frente a

frente, como llamada apremiante y como realización posible" [45].

 9 / 12

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Mirando al ecumenismo II

Publicado: Domingo, 04 Febrero 2024 09:54

Escrito por Emiliano Tiburcio Moreno

La causa del momento dificil por el que pasa el ecumenismo, según el Señor Obispo, se debe: "a que se ha

tomado como punto de llegada lo que no es más que un respiro", por eso invita a reemprender la marcha con

nuevos bríos.

Nuevamente, en el año 1977, se hace reflejo de esos ánimos bajo el símbolo de la semilla oculta [46]. No

podemos, en el camino ecuménico, dar lugar al cansancio ni al desánimo. A nosotros lo que nos pide el Señor es

el esfuerzo de sembrar.

La sensación de que damos vueltas a una noria cansina, sin agua y sin estímulo que la mueva, debe ser

superada. No podemos escondernos en la inutilidad del esfuerzo del mito de Sísifo.

Nuevas aspiraciones deben nacer en la mente y en el corazón para hacer posible la unidad tan deseada.

El año 1978, la Semana de la Unidad de los Cristianos, tiene un nuevo contexto. El catolicismo, en España deja de

ser la religión del Estado, y todas las confesiones religiosas serán iguales ante la ley. Esto supone que el tema del

ecumenismo en España, debe ser enfocado desde nuevas perspectivas, en relación a la nueva situación, que se

va a vivir en nuestra Nación.

La conciencia, de que detrás de los posibles articulados constitucionales, existe el hecho religioso en sí, lleva a

promocionar el hecho religioso, lo que desemboca en un concepto más amplio del ecumenismo, que es lo que

hemos llamado el macro-ecumenismo. No son momentos de miedo ni de temor, sino que es la hora cumbre de la

evangelización del mundo moderno. Es la apertura universal del ecumenismo a todos los hombres de buena

voluntad.

El pensamiento del obispo Infantes Florido no queda cerrado en las exhortaciones citadas, su pensamiento tiene

horizontes mucho más amplios, hasta el punto que el gusto por el ecumenismo, va con él a donde el Señor lo

lleve, es decir, que el obispo Infantes Florido, siente su vocación ecuménica en el "hondón" de su ser, e irá

progresando y ensanchando los cauces por donde la humanidad pueda encontrarse.

En la revista Ecclesia publica un artículo, que después se recogerá en el libro "Iglesia y Actualidad", titulado el

"otro" ecumenismo, donde pone claramente de manifiesto que el ecumenismo no ha seguido la evolución prevista,

sino que ha sido un movimiento de sorpresas, comenzó con una confrontación de credos y ahora nos

encontramos con una encrucijada que gravita sobre dos centros, el de las cuestiones doctrinales y religiosas y el

de la calidad de vida y los derechos humanos. Desde aquí, querámoslo o no, hay que comenzar lo que se llama el

otro movimiento ecuménico. Que debe partir, no solo, de las instituciones, iglesias y teólogos sino también desde

es estilo de vida alternativo que explota cada mañana e nuestra tierra. La tarea en pro de la unidad cristiana se ve

interpelada por la situación del mundo de hoy y del hombre que se ha movido.

"Por ello, -dice Infantes Florido- el ecumenismo debe hacer un alto, para situarse en un nuevo horizonte, y

reflexionar sobre lo que está sucediendo: el desplazamiento de todo un mundo asen tado sobre una determinada

antropología" [47].
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Hay, por tanto, un nuevo posicionarse en el concepto de ecumenismo, en cuanto el concepto de ecumenismo no

es algo definitivamente hecho, ni definitivamente comprendido. El elemento constante del ecumenismo será

siempre la llamada a la unidad en la universalidad. Pero esta actitud estará siempre en revisión, para que también

pueda encajar en la unidad, ese otro elemento propio de la universalidad que es la pluralidad [48].

Dos llamadas urgentes laten en el ecumenismo de nuestros días:

1ª) Tratar a los demás como queremos que ellos nos traten a nosotros, en un diálogo abierto y fraterno.

2ª) Tomar conciencia de que todas las religiones del mundo deben ponerse al servicio de la vida y de la paz,

desde la opción por los más débiles.

Concluiremos diciendo, que el ecumenismo no busca solamente el diálogo y la unión de las Iglesias cristianas,

sino que tiene un sentido mucho más amplio en la unión de toda la humanidad. El término ecumenismo debe

desarrollarse en sus cuatro dimensiones: geográfica, cultural, política y religiosa. Debemos reconocer que estamos

ante una nueva forma de posicionarnos ante el ecumenismo.

Como consecuencia de esta nueva concepción del ecumenismo se debe tener presente que hay otros espacios

abiertos al ecumenismo como son el ecumenismo ecológico y el ecumenismo de la emigración.

El ecumenismo no es una meta, sino un camino. La meta es el fin del camino, que es la unión de toda la

humanidad entre sí y con Dios.

Emiliano Tiburcio Moreno, en dialnet.unirioja.es
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